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EL EXEMPLUM VIVIDO EN EL LIBRO DEL CA VALLERO ZIFAR 

Axayácatl Campos García Rojas 

Universidad Nacional Autónoma de México 

Facultad De Failosofía Y Letras 

Desde el comienzo de El libro del cavallero Zifar, el autor anónimo (c. 1321; Cacho 
Blecua 1993) señala que su obra, como gran parte de la literatura medieval, busca apegarse a una 
intención didáctica para que aquellos que leyeren, sepan extraer las justas enseñanzas que 
transmite: 

Ca de cada cosa que es y dicha pueden tomar buen enxienplo e buen 
consejo para saber traer su vida mas fierta e mas segura, sy bien quisieren 
vsar dellas; ca atal es este libro para quien bien quisiere catar por el, 
commo la nuez, que ha de parte de ñiera fuste seco e tiene el fruto 
ascendido dentro. (10)' 

Esta preocupación por el docere es constante en muchos y diversos momentos de la obra: 
la encontramos claramente en el mismo desarrollo narrativo cuando los personajes reciben 
determinada educación y, más concretamente, en aquellos exempla que constituyen la segunda 
sección del libro: «Los castigos del rey de Mentón» (255-380). 

Después de diversas calamidades y penurias, Zifar, protagonista de la obra, logra 
convertirse en rey de Mentón; hecho que desde su infancia estaba anunciado y sugerido por su 
abuelo, quien le contara que él y sus antepasados procedían de un linaje de reyes, pero que por 
las «malas costunbres» de aquellos, el reino se había perdido. Esta historia familiar incentiva y 
potencia al héroe para que, sabiéndose de linaje regio, salga en busca de las aventuras que le 
pennitan recuperar un reino para él y sus descendientes. 

Una vez rey y reunido con su familia en Mentón, Zifar se sienta a castigar a Garfín y 
Roboán, sus hijos, es decir a educarlos. Para ello, les narra diversos ejemplos que les sirvan 
como modelo de conducta. Es la sección subtitulada «Los castigos del rey de Mentón» y que se 
encuentra fliertemente vinculada con la tradición de la cuentística medieval, ya que recupera y 
reelabora diversos exempla proclives de ser rastreados hasta obras como el Calila e Dimna, Las 
mil y una noches y, más específicamente Flores de filosofía (Scholberg 1964: 118, Walker 1974: 
53-55). 

Estos castigos ilustran claramente el tópico medieval de enseñar deleitando, pues a través 
de una ficción narrativa ejemplar y amena, se mueve al receptor de ésta hacia un aprendizaje 
ideal. Asimismo y como continuación de la tradición sapiencial, en El libro del cavallero Zifar, 
también es preponderante el papel de los consejos y consejeros, de las sentencias morales en 
boca de los personajes y de las pruebas que ellos deben superar (Piccus 1962, Cacho Blecua 
1996 y 1998). Es, por lo tanto, en esta experiencia vital, donde radica el «exemplum vivido» 
(Lacarra 1993) y que constituye otra forma de transmitir e ilustrar una enseñanza. 

María Jesiís Lacarra (1993), cuando analiza la risa profética en El libro del cavallero 
Zifar, señala que las aventuras de Roboán en las Islas Dotadas dejan en él una profunda huella 
que cristaliza en una enseñanza de vida. El joven príncipe, sin derechos regios de sucesión en 

' Todas las referencias y las citas de El libro del cavallero Zifar son de la edición de Charles Philip Wagner (1929). 
Sólo indicaré entre paréntesis los números de página. 
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Mentón, pide licencia a su padre para salir en busca de sus propias aventuras. Llega, pues, al 
imperio de Trigrida, donde el emperador lo recibe complacido y, con el tiempo, le otorga su 
completa confianza y afecto. El monarca, si bien cordial, jamás se reía y prohibe a Roboán, 
como a todos sus vasallos, que le pregunte la razón de esto. Los celosos enemigos del caballero, 
le aconsejan pedir al emperador la razón de su falta de risa y, tras hacerlo, el joven es enviado 
como castigo a las Islas Dotadas. En aquella geografía casi paradisíaca, el príncipe conoce a la 
emperatriz Nobleza con quien vive felizmente;^ ella ofrece no negarle nada de lo que pidiere, 
pero le advierte que sea cauteloso y mesurado en sus demandas. El joven, mal aconsejado por 
una diablesa, hace peticiones desmedidas que finalmente lo llevan al infortunio.^ Solicita que 
Nobleza le entregue un caballo fabuloso que resguarda celosamente; ella no puede negarse y con 
todo el dolor de su corazón se lo entrega. Cuando Roboán lo monta, sale veloz al galope, lo 
deposita en la barca que lo había llevado hasta las islas, la cual lo conduce para siempre y sin 
regreso a Trigrida. Ahí lo espera el Emperador quien le señala cuál era, pues, la razón por la que 
nunca reía. Él, como Roboán, también había sido imprudente, había perdido la felicidad y nunca 
había podido regresar a aquel paraíso. 

Esta es, quizá, la enseñanza más significativa para Roboán y también la más dolorosa. 
Pero, de cierta forma, su educación ha sido finalmente completada: «Una vez asumida la culpa y 
extraída por parte de Roboán la enseñanza de su experiencia pasada, a modo de exemplum 
vivido, desaparece definitivamente la enigmática incapacidad para reír» (Lacarra 1993: 77). 

Tal parece que en la educación de Roboán no habían sido suficientes las sentencias 
morales, ni los castigos transmitidos teóricamente por su padre. Sin que estos aspectos didácticos 
dejen de tener un peso significativo en la conformación de la conducta del héroe, se destaca la 
necesidad de experimentar en la propia vida, en cuerpo y alma, lo que antes se aprendió 
pasivamente. Roboán es un excelente caballero, con virtudes deseables y conocedor de diversas 
habilidades propias de un príncipe; ha sabido, incluso, dar buen consejo cuando las 
circunstancias lo han requerido.'' La educación, que en compañía de su hermano Garfin recibió, 
había sido útil y oportuna, incluso en el aspecto pragmático. Pero, además, era necesario que el 
caballero viviera un exemplum. Sólo así, el verdadero aprendizaje cobra sentido y, más aún, 
cuando éste queda marcado con dolor en el alma. 

De esto podemos desprender una nueva línea didáctica en El libro del cavallero Zifar. Se 
presentan dos tipos de enseñanza: uno el que se transmite de forma oral, deleitosa e ideal y que el 
receptor adquiere de forma pasiva. Este lo constituyen, principalmente, los castigos narrados por 
Zifar a sus hijos e, incluso, por el mismo Roboán cuando tiene oportunidad. El otro tipo es el que 
se transmite, o más bien se ilustra, de forma directa, cruda, cruel y con acciones de la realidad. 
Es la enseñanza empírica, la puesta en práctica y la que se aprende viviéndola: el exemplum 
vivido.^ 

^ En El libro del cavallero Zifar, las Islas Dotadas son un espacio fuertemente vinculado a la geografía del Otro 
Mundo. Las descripciones de escenarios ultraterrenos y utópicos localizados en islas son frecuentes en diversas 
tradiciones. Para profundizar en esta materia, véase el clásico estudio de Howard Rollin Patch (1956) con su 
apéndice de María Rosa Lida de Malkiel (1956). Especificamente para las Islas Dotadas, ver James F. Burke (1970), 
Michael P. Hamey (1982-83, 1988), José Manuel Lucía Megías (1990, 1994) y Axayácatl Campos García Rojas 
(2000b). 
' Roboán le pide, antes del caballo, un alano y un azor (461-471). 
'' Durante su estancia en el imperio de Trigrida, Roboán aconseja al Emperador a cerca de un físico que estaba en la 
corte. El autor bien señala que «quando se llegauan todos al enperador para le consejar, non auia ninguno que a tan 
bien acertase el buen consejo dar commo el» (444). 
^ Se subraya, así, la preeminencia de la experiencia vivida y su sentido en la cuentística medieval. «Los exempla, 
observa Battaglia, 'erano stati eredati perché gli uomini vi si spechiassero e vi si roconoscessero. Ciascuno d'essi era 
un mito dell'esperienza, un emblema della realtà'. De ahi "precisamente la insistencia en su calidad de 'prueba' » 
(Battaglia 1959: 71 apurfPalafox 1998:12). 

390 

www.ahlm.es

http://www.ahlm.es


El caballero es un héroe que necesita de ambos tipos de educación y sólo de ese modo su 
carácter queda configurado de manera óptima. En El libro del cavallero Zifar, podemos ubicar, 
al menos, dos episodios que se pueden considerar bajo esta idea del exemplum vivido: el de las 
Islas Dotadas, que se ha comentado antes, y el de la Traición del conde Nasón y su sobrino. Si 
bien el primero es exclusivo de Roboán y ocurre ya durante su andar caballeresco por el mundo, 
el segundo había ocurrido cronológicamente antes en la historia, cuando ambos hijos de Zifar 
acababan de llegar a Mentón y su investidura como caballeros era reciente. 

Garfín y Roboán habían dejado la casa de su padre adoptivo, el burgués que los recogió 
cuando se extraviaron siendo niños y que había oído hablar de la fama y justicia del rey de 
Mentón (180). La educación de los donceles había tenido ya varios momentos: uno, el primero, 
cuando aún estaban con su madre Grima y quien fue responsable de sus primeros aprendizajes 
(Campos García Rojas 2000a); luego, cuando vivieron y crecieron en el seno de la familia de sus 
padres de adopción y quienes se preocuparon profundamente por ofrecerles la mejor educación 
de que eran capaces (92-94, 178-180), es por eso mismo que posteriormente son enviados a 
Mentón para que ahí el rey Zifar, de quien tan buena fama había por el mundo, completara su 
educación caballeresca y, más adelante, cuando se reconocen como padre e hijos biológicos, 
también les da una educación de príncipes (Campos García Rojas 2000a y 2005). 

Zifar nombra caballeros a Garfín y Roboán y los recibe como sus vasallos. Como tales, 
tienen la oportunidad de continuar su entrenamiento en el uso de las armas y de participar en 
batallas que los forjan como guerreros. Ocurre, por aquel tiempo, la traición del conde Nasón, 
quien, inconforme con ser vasallo de Zifar, se levanta en su contra: 

Dize el cuento que este conde Nason era vn vasallo del rey de Mentón, e 
alpose con el su condado contra el rey con mili caualleros de sus 
parientes e de sus vasallos, e corríale la tierra e faziale mucho mal en ella. 
[...] E mientra el rey enbiaua por los sus vasallos para yr contra el conde, 
estos dos caualleros manfebos Garfín e Roboán guisaron a sy e a su gente 
muy bien; ca ellos auian trezientos caualleros [...]. E mouieron e fueronse 
contra el conde Nason [...]. (191) 

Estos acontecimientos desencadenan la guerra, pues el Conde también instiga a su 
sobrino para que se una al levantamiento. Se ha roto el pacto vasallático y Zifar debe hacer 
justicia. Garfín y Roboán participan en el enfrentamiento y son ellos quienes derrotan al conde y 
a su sobrino, respectivamente. El episodio constituye una oportunidad excelente para que los 
hijos de Zifar demuestren su lealtad al rey y destaquen como caballeros. 

El levantamiento queda suprimido y sobreviene el escarmiento justo y ejemplar; y con 
esto, un exemplum vivido para Garfín y Roboán. El Conde ha cometido alta traición y ha 
instigado a su sobrino, lo cual merece un castigo apropiado. El rey, tras pedir consejo, hace 
justicia: 

E porque non enconedes la otra tierra por do flierdes con la vuestra 
trayfion, non vos quiero echar de mió regno, mas mando que vos saquen 
la lengua por el pescuezo por las palabras que dixistes contra mi, e que 
vos corten la cabefa que vos fezistes cabo de otros para correr la mi 
tierra, e que vos quemen e vos fagan poluos por la quema que en ella 
fezistes, porque nin vos coman canes nin aues, ca fincarían enconadas de 
la vuestra trayfión; mas que cojan los poluos e los echen en aquel lago 
que es cabo del mi regno, a que dizen lago solfareo, do nunca ouo pes nin 
cosa biua del mundo. E bien creo que aquel lugar fue maldito de Dios, ca 
segunt a mi fezieron entender aquella es la sepultura de un vuestro 
bisabuelo que cayo en otra trayfión asy commo vos fezistes. E ydvos de 
aquí e nunca vos saque Dios ende. (224-25) 
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El rey d e b e ser qu ien admin i s t r e y e j ecu t e la j u s t i c i a c u a n d o así lo r equ ie ran las 
c i r cuns tanc ias . Si la s anc ión con l l eva c rue ldad , e s p o r la m i s m a m a g n i t u d de la i n f r acc ión , p e r o 
su ca rác te r j u s t o n o q u e d a d i sminu ido . Pa ra G a r f í n y R o b o á n , así c o m o para t odos los vasa l los 
del re ino , el cas t igo t iene un sen t ido e j e m p l a r . Si b ien se va l e del t e m o r , t a m b i é n ape la a la 
ce r teza de q u e u n b u e n rey , q u e es j u s t o , a u n q u e h a y a de ser c ruel , p u e d e t a m b i é n ser c l e m e n t e 
c u a n d o sea necesa r io . U n b u e n rey ap l i ca rá ca s t igo con ju s t i c i a ( S t é f a n o 1972: 251 , C a c h o 
B lecua 1995): 

[...] El comportamiento del gobernante debe ser ejemplar, de manera que 
sea una especie de espejo en el que pueden mirarse los vasallos. Éstos 
imitarán su conducta, por lo que se comportarán con él del mismo modo 
que el rey ha actuado con sus gobernados. (Cacho Blecua 2000: 96) 

C o n el cas t igo del c o n d e N a s ó n , Z i f a r da e j e m p l o . L a mu t i l a c ión y m a r c a del c u e r p o del 
sobr ino , y la de s t rucc ión del c u e r p o del c o n d e es tán d i rec ta y s i m b ó l i c a m e n t e r e l a c i o n a d o s con 
los d a ñ o s q u e e l los p r o v o c a r o n . Pa ra G a r f í n y R o b o á n , el e p i s o d i o es u n exemplum vivido. N o 
só lo han pa r t i c ipado en la der ro ta del c o n d e y han d e m o s t r a d o su lea l tad al r ey , s ino q u e han 
t amb ién rec ib ido s ign i f i ca t ivas he r idas en su cue rpo : 

E otro dia en la mañana llegaron a! rey Garfm e Roboan con toda su 
gente, [...] E quando llegaron al rey ftieron fincar los ynojos antel e 
besáronle las manos, e el rey se levanto a ellos e resfebiolos muy bien, 
commo aquellos que amaua de coraron. E el [Zifar] catando a Garfm, 
viole vn velo que traya en la mexiella diestra sobre la llaga de la ferida, 
[...].«Señor,» dixo Garfm, «dexemos esto agora estar, ca quien non lucha 
non cae; e conuiene a los caualleros manfebosde prouar alguna cosa de 
caualleria, ca por eso lo res^ebieron. E 9ertas ninguno non puede ser 
dicho cauallero sy primeramente non se prouare en el canpo». (205-06) 
«Ay! Cauallero Amigo,» dixo Garfin, «Roboan mi hermano viene sano?» 
«(jertas tan sano commo vos,» dixo el. «Como?» dixo Garfm, «es ya 
señalado commo yo?» «Qertas,» dixo el Cauallero Amigo, «sy.» «E en 
que lugar tiene la ferida?» dixo Garfín. «So la boca,» dixo el Cauallero 
Amigo, «e bien creed que sy non por la gorguera quee tenia alta, que 
ouiera a perder los dientes» «E quien lo ferio» dixo Garfin. «El sobrino 
del conde lo ferio del estoque,» dixo el Cauallero Amigo. (251) 

Las he r idas y sus c ica t r ices , q u e p e r m a n e c e r á n en los c u e r p o s de los j ó v e n e s caba l l e ros , 
se rán el r eco rda to r io p e n n a n e n t e de aque l l a enseñanza.® A d e m á s , la c rue ldad del ca s t igo e j e r c i d o 
al c o n d e y su des t rucc ión t a m b i é n p e r m a n e c e n c o m o par t e d e la e x p e r i e n c i a v iv ida . Inc luso , 
f o r t a l e c i éndose m á s aún el exemplum, las c en i za s ma ld i t a s del t ra idor son a r ro j adas al L a g o 
So l f á reo , n e g á n d o l e , así, u n a sepu l tu ra ( C a c h o B l e c u a 1 9 9 5 ) . ' 

^ Las heridas y cicatrices, por su carácter coporal, están fuertemente vinculadas con la imagen de los caballos 
muertos de Zifar. La maldición que pesa sobre el caballero es el recordatorio de las malas acciones de sus 
antepasados. «El cadaver es el lado muerto, putrefacto del linaje, la parte oscura del 'yo' del caballero, pero al 
mismo tiempo mediante su 'constante actualización' recuerda y pone de manifiesto a Zifar su responsabilidad para 
con su linaje, siendo en último extremo el motor de la salida del héroe. [...] Como señaló Friedrich Nietzsche: 'Para 
que algo permanezca en ia memoria se lo graba a fuego; sólo lo que no cesa de doler permanece en la memoria — 
éste es un axioma de la psicología más antigua—' » (Contreras Martín 1994: 266). Así, las heridas y cicatrices de 
Roboán y Garfín, serán recordatorio de la experiencia vivida. 
' Este lago es un espacio sobrenatural fuertemente vinculado con lo legendario, con las descripciones del Otro 
Mundo (Patch 1956) y, a su vez, constituye otra anécdota de carácter ejemplar inserta en el desarrollo de la 
narración, pero que es un exempplum vivido para el Cavallero Atrevido, un personaje no protagónico. 
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En conclusion y tras estas consideraciones, podemos confirmar que El libro del cavallero 
Zifar es una obra, cuya intención didáctica y los recursos que para su desan^ollo emplea, son 
múltiples. En primera instancia y de manera evidente, «Los castigos del rey de Mentón» son 
aquella sección eminentemente didáctica y que sigue la línea milenaria de las colecciones de 
exempla. Sin embargo, es preciso advertir que también existe una modalidad paralela a los 
castigos y que está igualmente relacionada con la cuentística medieval: el exemplum vivido. En 
esta anécdota narrada, los personajes implicados viven acontecimientos que resultan 
significativos para su desarrollo educativo como caballeros, héroes y futuros príncipes. Se trata 
de experiencias de alto contenido caballeresco, moral, filosófico, social e, incluso, político; su 
vía de transmisión no es oral, ni narrativa, no es una ficción ejemplar. Es, por el contrario, un 
hecho real, un suceso de la vida en el que se pone en práctica lo que se aprendió o enseñó 
teóricamente y, al final, se extrae una enseñanza explícita que ha dejado una profunda huella o 
marca en el carácter de los personajes. 

El exemplum vivido constituye un elemento más de aquellos recursos empleados para 
transmitir el saber durante la Edad Media; se podría sumar a los regimientos de príncipes y, 
evidentemente, a las colecciones de exempla que dan a quien las recibe y atiende «buenas 
costunbres». En palabras de Zifar, si se siguen las enseñanzas extraídas de los castigos narrados 
y del exemplum vivido: 

[...] seredes onrrados e reçelados e amados de los vuestros e de los 
estraños de buen entendimiento, e seredes ricos e bien andantes entre 
todos vuestros vezinos; e la vuestra buena fama yra siempre adelante, e 
poblarse-ha mas vuestra tierra, e serán mas ricos los vuestros pueblos, e 
vos bien seruidos e ayudados dellos en todas cosas; ca los pueblos son 
tesoro de los reys que acorren a los grandes fechos. E asy seredes amados 
e preçiados de Dios, el cuyo amor es sobre todos los bienes: en el qual 
amor vos dexe beuir e mûrir. (379) 
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